La sentencia anulada
Col. 2:14-17

Intro.
	D. L: Moody relata de algo que sucedió una vez cuando fue invitado a predicar en el penitenciario de Ohio.  Aquel día predicó a 1100 internos.  Después de predicar, el capellán le relató la historia de algo que sucedió una vez en aquel salón.  El dijo que algunos años atrás las autoridades de la cárcel persuadieron al gobernador a perdonar a cinco de los internos bajo las siguientes condiciones.  Nadie en la cárcel iba a saber del arreglo que hicieron.  Después de seis meses, iban a elegir a los cinco con el mejor comportamiento.  Después de los seis meses, reunieron a todos los internos en el salón grande y les contaron de que se trataba la reunión.  El presidente de la comisión subió a la plataforma, metió su mano en su bolsillo, y sacó algunos papeles.  Todos estaban en suspenso.  Después de explicar como eligieron a los cinco, él leyó el nombre del primer hombre que recibió el perdón.  Llamó el nombre de Rubén Jonson, y pidió que él pase adelante para recibir el papel.  Nadie respondió.  Otra vez él leyó el nombre de Rubén Jonson. Todavía nadie respondió.  El capellán subió a la plataforma y miró a la multitud en busca de Rubén Jonson.  Por fin le vio y dijo, “Rubén, es usted.”  Rubén miró atrás para ver quién podría ser.  El capellán llamó su nombre de nuevo, y otra vez Rubén miro para atrás.  El capellán le dijo, “No, Rubén, es usted.  Venga aquí.  El salió y pasó adelante temblando para recibir el papel.  Había estado encarcelado por 19 años.  El volvió a su asiento, se sentó, puso su cabeza en sus manos y lloró.  Después de entregar los demás papeles, mandaron a los demás a formar fila para regresar a sus celdas.  Rubén se puso en la fila también.  El capellán tenía que llamarle otra vez y sacarle de la fila.  Rubén salió libre.  Lo que leímos aquí en Colosenses se trata de semejante perdón que es para nosotros si estamos dispuestos a aceptarlo.

I. La condenación de la ley.
A. Todos están condenados.
1. La condenación viene por no creer en él.  Juan 3:18
2. Somos culpables por todo lo malo que hemos hecho.
3. Es únicamente a través de Jesús que podemos ser perdonados.  Hechos 4:12
· Supongamos que un joven que se llama Juan compró una casa.  El pagó $10,000 al contado y tiene que pagar lo demás en cuotas.  El contrato dice que si él pasa cinco meses sin pagar una cuota, él perderá la casa y los $10,000 que pagó al contado.  Bueno, sucede que han pasado cuatro meses y medio y Juan no pudo pagar la cuota. Su papá escucha de su aprieto, y ofrece darle el dinero a pagar las cuotas.  Juan únicamente tiene que ir a la casa de su papá y retirar el dinero.  Pero Juan está peleado con su papá porque él era muy rebelde y su papá tenía que echarle de la casa.  Ahora él es demasiado orgulloso para recibir el dinero de su papá.  El perdió la casa.  Dígame, ¿él perdió la casa porque no pagó las cuotas o era porque se negó a aceptar el dinero?  Era porque no aceptó el dinero, ¿no?  Así es que nosotros somos condenados por no recibir el perdón de Dios. 
B. Únicamente los que aceptan el perdón de Dios son perdonados.
1. Cuando Cristo murió en la cruz, él quitó lo que era en contra de nosotros.
a. Dice “quitándolo de en medio.”
b. Estaba entre nosotros y Dios.  Isa. 59:1-2
2. Está clavado a su cruz.
a. Anteriormente, un contrato fue anulado por clavar un clavo en medio.  Quedó con la marca del clavo.
b. Nuestra condenación fue clavada a la cruz.
3. Lo que era contrario.
a. Cada pecado en mi vida. 
b. El veredicto era “culpable.”
c. No podemos negarlo.
d. Sería una lista larga.
e. Cada uno decía, “es por eso que tiene que pasar la eternidad en el infierno.

II. El nos libró de la mano del enemigo.  V. 15
A. El pecador es como un rehén.
1. El rehén tiene que hacer caso al que le llevó cautivo.
2. Su enemigo le usa para bien de él.
B. Los “principados y potestades” son Satanás y sus fuerzas.  Ef. 6:12
1. El pecador es un esclavo de Satanás.  
2. El pecador no se da cuenta de que él está siendo usado por Satanás.  
3. El incrédulo aun puede ser poseído por un demonio.
4. Si no sometemos a la voluntad de Dios, somos gobernados por Satanás.
C. Cristo triunfó sobre ellos cuando él murió en la cruz.
1. Ellos no tienen derecho a gobernarnos si somos salvos.
2. Podemos rebelarnos en contra de ellos.
3. Nuestro capitán es Cristo.
a. Si hacemos caso a él, los gobernadores de las tinieblas no tendrán poder sobre nosotros.
b. Cristo es “la cabeza de todo principado y potestad.”  Col. 2:10
4. Si ellos tienen poder sobre nosotros, es porque nosotros nos entregamos a ellos.
III. Debemos ser independientes.
A. Hay la tentación a volver a la esclavitud.
1. Muchas veces la gente vuelve a las ligaduras de las cuales fueron librados.
2. A veces son las mismas.  II Pedro 2:22
3. A veces son distintas ligaduras.
B. Someterse a leyes puestas por los hombres nos esclaviza.
1. En cuanto a comida y bebida.
a. No comer carne los viernes y en especial el viernes santo.
b. Mormones no toman café.
c. Los del Séptimo día tienen muchas reglas en cuanto a la comida y bebida.
d. Nuestra consideración debe ser si nos perjudica la salud.
2. Hacerse esclavo del almanaque.
a. Días de fiesta.
· Creyentes que dicen que no debemos celebrar la Navidad.  Juzgan a los demás que no están de acuerdo con ellos.
b. La luna.
(1).  Católicos tienen el año litúrgico.
(2).  Día del santo.
c. Días de reposo.
(1).  Para nosotros es el domingo.
(2).  Seguimos el ejemplo de los primeros creyentes.
(3).  No hay razón por cambiarlo.
(4).  Los del Séptimo Dio quieren regresar a la ley de Moisés.  Juzgan a los demás porque no están de acuerdo con ellos.
(5).  Debemos tener un día de reposo.  Si no puede ser el domingo, cualquier día de la semana.  Debe ser dedicado en parte a Dios.
C. La sombra del cuerpo.
1. Pablo escribió esto en particular para los judíos.
2. Ellos tenían limitaciones en cuanto a todo esto.
a. Comida. No lechón.
b. Días religiosos.  I Cron. 23:31
3. Eran una sombra de lo que estaba por venir.
a. Cristo era lo que estaba por venir.
b. Ahora que él vino no nos hace falta estas cosas.

Concl.
¿Está todavía bajo la condenación de su pecado?  Si es que sí, ¿por qué no viene a Cristo ahora y acepta su perdón.  Es lo que le hace falta para ahora y para toda la eternidad.

	El creyente puede ser despojado de las ligaduras de Satanás.  El de cumplir leyes religiosas da a uno un sentido de satisfacción.  Para él, sirve como una medida de su espiritualidad.  Ponen estas cosas en lugar de lo que deben hacer por Cristo.  Cristo nos hizo libres. (Gálatas 5:1) No podemos servir a Dios si estamos atados a un sin fin de reglas humanas.  Reclame su libertad.  Disfrute de su libertad.
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